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Respón a una de les qüestions següents:

A) El segle de les Revolucions burgeses (1770-1870): La Revolució francesa. L’Imperi

napoleònic. L’Europa de la restauració. Les revolucions liberals i l’auge dels

nacionalismes.

B) L’Europa de la Gran Guerra: La I Guerra Mundial. La Revolució russa. La Gran

Depressió dels anys 30. Feixismes i nacionalsocialisme.

Responde a una de las dos opciones siguientes:

A) El siglo de las Revoluciones burguesas (1770-1870): La Revolución francesa. El

Imperio napoleónico. La Europa de la restauración. Las revoluciones liberales y el auge

de los nacionalismos.

B) La Europa de la Gran Guerra: La I Guerra Mundial. La Revolución Rusa. La Gran

Depresión de los años 30. Fascismos y nacionalsocialismo.



El siglo de las Revoluciones burguesas (1770-1870): La Revolución francesa. El Imperio

napoleónico. La Europa de la restauración. Las revoluciones liberales y el auge de los

nacionalismos.

Para explicar la Revolución Francesa debemos explicar qué era y cómo funcionaba el Antiguo

Régimen ya que esta revolución es una reacción contra ese sistema. Se trata de un sistema

político, social y económico por el cual una minoría privilegiada –nobleza y cleroostenta todos

los cargos públicos y no paga impuestos, mientras que la inmensa mayoría de la población –el

tercer estado- paga los impuestos y no goza de ningún tipo de privilegio. La forma de gobierno

fundamental es la monarquía absoluta en la que el rey tiene un poder absoluto lo que quiere

decir que ostenta los tres poderes del Estado, esto es, el legislativo, el ejecutivo y el judicial.

Esto cambiará a partir del siglo XVIII debido a las ideas de la Ilustración (despotismo ilustrado)

y el rey, en teoría, buscará también el bienestar de sus súbditos, aunque es más una apariencia

que una realidad. En lo económico la burguesía es el verdadero motor de la economía, tiene el

poder económico, pero aspirará a tener el poder político, y eso sólo se puede conseguir por la

fuerza. Por otro lado, era un sistema eminentemente rural con una agricultura de tipo

tradicional y poco dinámica, enfocado básicamente al autoconsumo. Las propiedades estaban en

manos de la nobleza o la Iglesia. Por último, la economía estaba lastrada por la existencia de

corporaciones gremiales que impedían la libre circulación de bienes.

Este sistema será el caldo de cultivo de la Revolución Francesa debido a una serie de factores

que pasamos a explicar. En primer lugar, la burguesía pedía más poder ya que habían alcanzado

una gran importancia social y económica pero no tenían casi representación política ya que el

control lo ejercía la nobleza. Además, existían modelos como el británico o el estadounidense en

los que ya había habido revoluciones liberales. En segundo lugar, están las causas económicas.

Hubo una crisis financiera provocada tanto por los gastos de la guerra con Inglaterra y su

apoyo en la independencia de Estados Unidos, como por el gran gasto de la corte. Los

impuestos recaerán sobre el tercer estado debido a que la nobleza y el clero no pagaban



impuestos. Justo a esto, se producirá una gran crisis de alimentos debido a las malas cosechas

lo que provocará un aumento de precios. Como consecuencia de esto, habrá un gran flujo de

campesinos que emigrarán a la ciudad. Por último, tenemos las causas ideológicas. La

Ilustración difundió ideas como la igualdad y la libertad que chocaban directamente con la

monarquía absoluta. Estas ideas fueron recogidas por la burguesía y los campesinos ya que

proponía el fin del régimen feudal.

Con este contexto, los grupos privilegiados pidieron la convocatoria de los Estados Generales

en mayo de 1789, es decir, una asamblea de los tres estamentos para poder votar los nuevos

impuestos. Ante esto, el Tercer Estado pidió el voto individual y no por estamentos (ya que

esto favorecía a la nobleza y al clero), sin embargo, no fueron escuchados y los diputados

burgueses decidieron reunirse por su cuenta en una Asamblea Nacional Constituyente que

representaba a la nación con el objetivo de elaborar una Constitución para Francia. Ante esto,

la monarquía intentó disolver la Asamblea Nacional por la fuerza, pero París se levantó en

armas y asaltaron la Bastilla el 14 de julio. Esta presión popular obligó a tomar medidas legales

para satisfacer las aspiraciones políticas del Tercer Estado. Entre estas medidas destacaban la

abolición de los derechos y privilegios feudales, así como la Declaración de Derechos Humanos

y del Ciudadano o la Constitución de 1791.

Las medidas tomadas no satisfacían ni al rey ni a la nobleza cuyo objetivo era restaurar la

monarquía absoluta y conspiraron con otras potencias europeas para derrocar la Revolución.

En un principio los girondinos (moderados) tomaron el poder pero las derrotas en la guerra

ponían en peligro la Revolución y los más radicales (jacobinos) movilizaron al pueblo, es decir, a

los sans-culottes para así detener los ejércitos extranjeros y llevar al rey a prisión,

proclamando así la República.

A partir de este momento, los jacobinos y sans-culottes con Robespierre al frente,

promulgarán medidas políticas muy radicales para combatir la contrarrevolución. Esta época se

conoce como “El Terror” ya que un Tribunal Revolucionario condenaba a todo sospechoso de

atacar la revolución mandándolo a la guillotina. Tal fue así que incluso el propio Robespierre

acabó siendo ejecutado.



Todo esto creó generó una gran impopularidad de los jacobinos, lo que llevó al golpe de estado

de Termidor. Después de esto, vuelven al poder los burgueses moderados y se suprimen las

medidas radicales de los jacobinos. El poder ejecutivo era ejercido por un Directorio que

tendría que lidiar tanto con las potencias extranjeras como con los enemigos internos. Esto

hizo que tuvieran que apoyarse en el ejército que acabó dando un golpe de estado el 18 de

Brumario con Napoleón a la cabeza autoproclamándose emperador en 1804. Napoleón

reforma la administración y crea un Código Civil.

Antes de pasar a explicar con detalle el Imperio Napoleónico, es necesario explicar las

consecuencias de la Revolución Francesa. En primer lugar, supone el triunfo de la burguesía,

que pasará a ser la clase dominante tanto social como ideológicamente. Además, la caída del

feudalismo supone, por un lado, la creación de unas leyes que serán iguales para todos. Por

otro, servirá de ejemplo para otros países que acabarán con la monarquía absoluta y crearán

regímenes políticos liberales.

Con Napoleón en el poder se abre una nueva época en la historia llamada el Imperio

Napoleónico. Tras la creación de un ejército nacional de más de un millón de soldados a partir

del reclutamiento masivo de ciudadanos, Napoleón inició una serie de campañas militares con el

fin de afianzar su control en Europa y bloquear a Gran Bretaña. Obtiene una serie de victorias

militares contra las grandes potencias continentales: Austria (batalla de Austerlitz), Prusia

(batalla de Jena) y Rusia (batalla de Friedland). Para bloquear a Gran Bretaña quiso invadir a su

aliado Portugal. Para ello Napoleón ocupó España que tiempo después acabará con la Guerra

de Independencia. Después de que Rusia retirara el bloqueo a Gran Bretaña , decidió castigar

al zar. La invasión de Rusia dio un giro radical al dominio francés ya que ante el ataque

napoleónico Moscú tuvo que ordenar la retirada y el invierno ruso destrozó a su ejército. Tras

esto, el ejército napoleónico fue derrotado en la batalla de Leipzig por lo que tuvo que

abandonar el poder y fue desterrado a la isla de Elba. Posteriormente, se escapó de la isla y

regresó a Francia donde se le unieron numerosos partidarios, tomando el poder de nuevo

durante cien días. Se formó una coalición de potencias europeas que le derrotó de forma

definitiva en Waterloo en 1815.



Las consecuencias del imperio napoleónico pueden resumirse en dos. En primer lugar, la

exaltación de los sentimientos nacionalistas de los pueblos sometidos por Napoleón ya que las

poblaciones sometidas sufrieron la represión y el expolio de las tropas francesas. En segundo

lugar, se difundieron los ideales revolucionarios a través de los ejércitos y gobiernos

napoleónicos que iniciaron reformas políticas y económicas para acabar con el Antiguo Régimen

Tras la derrota de Napoleón, las potencias aliadas decidieron restablecer el orden político y

social anterior a la Revolución Francesa. Este período se denomina Restauración y se extiende

hasta 1848. Todo esto se trató en el Congreso de Viena (1815), en el cual los principios

reaccionarios se reforzaron, con protagonistas destacados como el austríaco Metternich.

Incluso se construyó una liga de países dispuestos a intervenir allá donde la unión del Trono y el

Altar (el absolutismo) se pusiera en peligro. Era la Santa Alianza, formada por Rusia, Prusia y

Austria. Este retorno al absolutismo supo volver al Antiguo Régimen en países como Rusia,

España o el Imperio Austríaco. En Francia, supuso volver a la monarquía y deshacer grandes

cambios de la Revolución. Además, se establece el equilibrio de potencias mediante el cual

ninguna potencia debe estar por encima de ninguna otra.

Sin embargo, existen una serie de movimientos que se oponen a la Restauración, esto son las

Revoluciones Liberales. En primer lugar, porque el Congreso de Viena no respetó los ideales

liberales y por lo tanto estos se vieron obligados a luchar contra el absolutismo. Por otro lado,

el mapa resultante del congreso había ahogado las aspiraciones nacionales de algunos países al

englobarlos en los grandes imperios continentales. Hubo una primera oleada en los años 20 en

España, Portugal, Nápoles y Piamonte, que fueron rápidamente sofocadas, en algunos casos,

por la Santa Alianza. En los años 30 hubo otra oleada, exactamente entre 1829 y 1839, que sí

cosechó algunos éxitos. En primer lugar, se derrocó a los Borbones en Francia instaurándose

una monarquía menos absolutista. Se logró la independencia de Bélgica. En Inglaterra se amplió

el sufragio para dar más derechos a los ciudadanos a través del Reform Act. En España hubo

una guerra civil contra los absolutistas y, tras vencerlos, se comenzó a instaurar el Estado

liberal isabelino. Sin embargo, esta élite liberal moderada y conservadora acabó marginando a la

pequeña burguesía y, sobre todo, a las clases populares. Frente a esto, se fueron armando otras



opciones políticas como el radicalismo democrático, republicanismo o los movimientos sociales

populares.

La revolución del 1848, conocida como la “primavera de los pueblos”, fue más radical y con más

apoyo popular. Se difundió rápidamente pero también fracasó con rapidez. Se pedía el sufragio

universal y la instauración de repúblicas democráticas sociales. En Francia supuso el final de la

monarquía y la instauración de la segunda República. Supuso el final del sistema de la

Restauración. Acto seguido se inician reformas ante el miedo a la revolución social y los

obreros empiezan a organizarse.

Hemos hablado con anterioridad de los movimientos nacionalistas que afectó a los grandes

imperios continentales como Austria o el Imperio otomano, que contenía en su interior diversas

nacionalidades olvidadas por el Congreso de Viena. Por otro lado, había comunidades

nacionales con la misma lengua, historia, y cultura que se encontraban divididas en numerosos

pequeños estados, como Italia y Alemania. Estas dos naciones iniciarán un proceso de

unificación. Estos procesos de unificación presentan una serie de semejanzas. La primera de

ellas, la unidad será dirigida por el territorio más desarrollado de cada uno de los países

(Piamonte en Italia y Prusia para Alemania). En segundo lugar, las unificaciones serán dirigidas

por la burguesía que pactará con la aristocracia terrateniente, dándole un carácter

conservador. La italiana será dirigida por Cavour y Garibaldi. La unificación alemana, por el

canciller Bismarck. La unión tuvo forma confederal, con Prusia a la cabeza. La ideología

militarista y conservadora fue la hegemónica. Con todo, todavía restaba por resolverse la

cuestión religiosa que dividía el país (luteranos vs. católicos) y los territorios austríacos (que

eran étnicamente alemanes).

La Europa de la Gran Guerra: La I Guerra Mundial. La Revolución Rusa. La Gran Depresión

de los años 30. Fascismos y nacionalsocialismo.

La primera Guerra Mundial fue una de las guerras más crueles de la historia de la humanidad y

tuvo lugar en Europa entre 1914 y 1918. Para explicar mejor este acontecimiento histórico



dividiremos nuestra exposición en tres partes: causas, desarrollo de conflicto y organización de

la paz. En primer lugar, si atendemos a las causas de la guerra, las debemos buscar en los

enfrentamientos de las potencias europeas. El primero de ellos fue el conflicto con las colonias.

Alemania se había desarrollado económicamente y necesitaba nuevas colonias. Gran Bretaña y

Francia impedían a los alemanes acceder a las colonias en África. Por ello, durante el período

político en el que Bismarck estuvo en el poder, este tejió una serie de alianzas con el fin de

aislar a Francia y asegurar la hegemonía alemana. Estas alianzas se conocen como sistemas

Bismarckianos. Al salir Bismarck de la política Francia pudo volver al terreno internacional y

empezar a forjar alianzas con otros países.

Por otro lado, entre Francia y Alemania existían ciertas tensiones debido a las guerra

franco-prusiana que acabó con la victoria alemana y la pérdida por parte de Francia de las

regiones mineras de Alsacia y Lorena

Finalmente, el enfrentamiento por el control de la zona entre Rusia y Austria. Rusia pretendía

proteger a sus hermanos eslavos y dominar los estrechos de Bósforo y Dardanelos. Austria

también quería una salida al mar a través de Bosnia, lo que la enfrentó con Serbia.

Todo esto desembocó en una carrera armamentística en la que los estados invirtieron una gran

cantidad de recursos creando nuevas armas generando así un periodo de Paz armada. Del

mismo modo, se estableció un sistema de alianzas. Alemania, Austria-Hungría e Italia firmaron

la Triple Alianza en 1882. Francia, Rusia y Gran Bretaña firmaron la Triple entente en 1907.

Este sistema de alianzas se desencadenó finalmente en 1914 tras el asesinato del archiduque

Francisco Fernando, el heredero al trono del Imperio Austrohúngaro en Sarajevo a manos de

un nacionalista serbio.

En segundo lugar, hablaremos del desarrollo del conflicto. Éste se puede dividir en 4 partes.

Primero, una guerra de movimientos en la que Alemania ataca a Francia y al mismo tiempo los

rusos atacan a los alemanes por el este. Esto produce que los ingleses y franceses puedan

frenar el avance alemán en la batalla del Marne. En segundo lugar, esto provoca un

estancamiento de posiciones. Acto seguido, se cavaron trincheras en todo el frente y la guerra

pasó a ser una guerra de desgaste con miles de muertes diarias. En tercer lugar, hubo un punto

de inflexión en la guerra en 1917 debido al triunfo de la Revolución rusa, de la cual hablaremos

más detenidamente luego. Se firmó la paz de Brest-Litovsk entre Alemania y Rusia. La salida

de Rusia fue compensada por la entrada de Estados Unidos. Esto nos lleva a la última parte del



conflicto. Al entrar Estados Unidos en la guerra, los alemanes se dan cuenta de que no podían

ganar la guerra y Alemania pidió la rendición con lo que se firmó un armisticio

Una vez terminada la guerra, vino la organización de la paz. Se firmó el Tratado de Versalles en

el que se ponen las condiciones de paz y se imponen durísimas condiciones para Alemania: se la

culpa del inicio de la guerra y será obligada a pagar fuertes reparaciones de guerra. Su ejército

y su marina quedan reducidos y se le quitan sus colonias así como Alsacia y Lorena. Además,

siguiendo la doctrina Willson que consistía en que cada nación debía formar un estado

independiente, los imperios en Europa desaparecieron: el imperio turco y el Austrohúngaro

desaparecieron. Además, se creó la Sociedad de Naciones, cuya finalidad era asegurar la paz y

mantener una política de desarme.

Por último, la I Guerra Mundial tuvo una serie de consecuencias. A nivel humano, la pérdida de

vidas, aproximadamente unos 10 millones de personas, y la difícil reinserción de los soldados del

frente. Además, las pérdidas económicas fueron cuantiosas hasta el punto de que muchos

países se endeudaron. Por último, la mujer se incorporó a la vida laboral, sustituyendo al

hombre que luchaba en el frente, lo que favoreció su liberación.

Una vez explicada la Gran Guerra, debemos hacer hincapié en uno de los acontecimientos más

importantes del siglo XX: la revolución bolchevique, que estableció el primer estado comunista

del mundo.

La situación anterior a la revolución rusa no era nada agradable, ni la economía ni la

organización política ni militar estaban preparadas para una guerra tan dura y cara. Como los

medios económicos del país se dedicaron a la guerra, el hambre apareció en las ciudades y se

extendió el malestar entre los obreros y campesinos, lo que desacreditó al zar Nicolás II. La

oposición política al zar aprovechó las circunstancias. Esta la formaban los partidos burgueses,

los campesinos y los obreros. La primera revuelta de los obreros y soldados tuvo lugar en la

capital, San Petersburgo, en febrero-marzo 1917 y obligaron al zar a abdicar y se estableció un

gobierno provisional de carácter democrático.

Obreros, campesinos y soldados formaron células (soviets) que fueron formando sus propias

milicias armadas (La Guardia Roja). Había por tanto dos poderes: el gobierno provisional y los

soviets. Los primeros querían continuar con la guerra, pero los fracasos, militares y el

incumplimiento de las reformas inclinaron a los rusos hacia las propuestas de los bolcheviques

dirigidos por Lenin



En octubre-noviembre, los bolcheviques ocuparon el poder derrocando al gobierno provisional

de Kerensky y establecieron el primer gobierno comunista presidido por Lenin. La revolución

bolchevique tuvo éxito rápidamente, pero su triunfo no estaba asegurado. Los terratenientes, la

iglesia y los oficiales se opusieron y formaron el Ejército Blanco, lo que desencadenó una

guerra civil. La guerra duró unos tres años (1918-1921) ocasionando una gran hambruna y

muchos muertos. El ejército rojo acabó venciendo y recuperando el control del país.

Acto seguido, en 1922 se formó la URSS (Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas) que se

trataba de un estado federal con un parlamento y un partido, el PCUS, que se justificaba con la

teoría de la dictadura del proletariado. En 1924 lenin muere y Trotsky y Stalin se disputan el

poder. El primero pensaba que debía exportarse la revolución, el segundo proponía consolidar la

revolución y convertir la URSS en una gran potencia. Quien triunfó finalmente fue Stalin, que a

partir de 1927 se convirtió en el líder de la URSS. El objetivo de Stalin y su política económica

era doble: convertir a la URSS en un país plenamente industrial y hacer del sector agrario un

núcleo de producción extraordinario gracias a la explotación colectivizada. Ello, según él,

produciría una economía y sociedad socialistas. Pero el control absoluto del Estado sobre la

producción se topó con resistencias, que fueron vencidas con represión. La vida política,

además, estuvo presidida por la más feroz represión ya que persiguió a sus enemigos políticos,

creando un clima de terror. Esto marcó una etapa de la URSS hasta su muerte en 1953

conocida como estalinismo

Una vez cubiertos todos los acontecimientos de la I Guerra Mundial, debemos hacer mención a

los hechos que se vivieron en los tiempos inmediatamente posteriores. Esto es, la depresión de

los años 30 y el auge de los fascismos.

La I Guerra Mundial enriqueció a EEUU que se convirtió en la fábrica y la despensa de los

países aliados, ya que era la primera potencia industrial, agrícola y financiera del mundo, además

el resto del mundo estaba endeudado por los préstamos de guerra que EEUU había facilitado.

La producción aumentaba ya que la gente se lanzó a consumir debido a las facilidades de los

pagos a plazos. Este optimismo se reflejó en la bolsa y la gran demanda de acciones las hizo

subir de valor.

Aun así, los campesinos tenían serios problemas, durante los cuatro años de guerra la mayor

parte de su producción se vendía en países en guerra. Iba tan bien que se endeudaron para

adquirir nuevas tierras y máquinas y aumentar así la producción. Una vez terminada la guerra,



los países volvieron a producir y dejaron de comprar a EEUU, por lo que ya no podían vender su

producción dando lugar a grandes stocks. Los precios bajaron aceleradamente y esto llevó a

que no pudieran devolver los préstamos. En la industria ocurrió el mismo fenómeno. Las

fábricas producían más de lo que vendían y también acumularon grandes stocks. Se extendió el

paro obrero y el consumo disminuyó. Cuando as noticias sobre la situación llegaron a la gente,

cundió el pánico y todo el mundo quiso vender sus acciones. La gran oferta hizo que su valor

cayera en picado. El 24 de octubre de 1925 (el Jueves Negro) hubo empresarios que, al verse

arruinados, se suicidaron. El pánico se extendió y los ciudadanos fueron a los bancos a sacar su

dinero, los bancos se vieron obligados a cerrar por falta de fondos. El crack del 29 se propagó

a gran parte de la industria, el comercio y la agricultura de EEUU y otros países. Aumentó el

número de parados y se inició así la Gran Depresión. Cuando los bancos y grandes empresas

estadounidenses, retiraron los capitales depositados en Austria, Alemania y Gran Bretaña. La

crisis se extendió a gran parte del mundo.

Para paliar la crisis, Roosevelt propuso un nuevo programa llamado New Deal y defendía la

intervención del estado para reactivar el consumo. El estado, se convirtió en el principal

inversor y realizó muchas obras públicas. Además saneó y controló los bancos a los que obligó

a facilitar préstamos con intereses bajos para que así los empresarios se decidieran a ampliar

los negocios. Todo esto provocó un relanzamiento de la economía y descenso en los parados.

Por último, tenemos el auge de los fascismos. Terminada la I Guerra Mundial, importantes

zonas industriales de Italia, Francia, Bélgica o Alemania habían sido destruidas y muchos

soldados se encontraron sin trabajo. Además existía el peligro de que en estos países

estallaran revoluciones como la bolchevique. En concreto, la situación de posguerra fue muy

dura en el norte de Italia, con multitud de muertos y mucho paro y miseria que provocaron

huelgas y revueltas. Fue entonces cuando apareció la figura de Mussolini, que se presentó

como el defensor del orden y contó con el apoyo de las fuerzas más conservadoras. También

organizó las Camisas Negras, un grupo paramilitar que atacó a los sindicatos. En 1921, fundó el

partido fascista que proponía un estado fuerta que garantizase la propiedad privada y una

política exterior expansionista. Organizó la marcha sobre Roma con sus camisas negras

obligando al rey a que le nombrara jefe de gobierno. Se dedicó a perseguir a socialistas,

comunistas e incluso demócratas cristianos. Acto seguido, eliminó la democracia y estableció

una dictadura fascista que se basaba en los siguientes principios: concentración de poder en



manos del líder y del partido fascista, supresión de los partidos políticos y el sistema

parlamentario, así como de los sindicatos. Mantenimiento de una economía capitalista. Por

último, controlaba la educación y los medios de comunicación.

En Alemania también se dio un caso similar al de Italia. El tratado de Versalles fue considerado

por muchos alemanes como humillante debido a sus duras condiciones. En 1921, Adolf Hitler se

había puesto al frente de un pequeño partido, el Partido NacionalSocialista, lo reorganizó y le

impuso su ideología racista y totalitaria. Hasta 1925 alemania vivió años de crisis económica

miseria y paro, y se vio amenazada tanto por la izquierda como por la derecha. Como

consecuencia de la crisis del 29, se produjo en hundimiento de muchos bancos alemanes, cierre

de fábricas y paro. En las elecciones de 1932, la victoria del partido nazi permite que Hitler se

convierta en canciller en 1933, que inicia una persecución contra sindicatos e izquierda. Ocupa

todo el poder político y proclama el III Reich.

Su ideología se basaba en el lema “Ein volk, ein Reich, ein Führer”, es decir, el pueblo alemán

superior a todos los demás debe crear una gran nación que abarque todas las tierras de raza

germánica y esta nación debe ser liderada por Hitler, el único líder. Por lo tanto, solo existía un

partido, el nazi. Además, la Gestapo (policía política) se encargó de imponer un régimen de

terror, se crearon campos de concentración en los que se desarrolló la persecución de judíos.

Desarrolló muchísimo la industria pesada y de armamento, debido a su política expansionista

incumpliendo así el tratado de Versalles


